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En el marco de la legislación penal, uno de los sectores que ha experimentado 
mayores cambios ha sido precisamente el de los delitos sexuales. Son muchas las 
reformas a la que se ha visto sometida esta parcela del Derecho Penal, como se 
detalla en este trabajo, pero todavía parece estar pendiente la más importante: la 
prevista en el ‘Anteproyecto de Ley Orgánica de Garantía Integral de la Libertad 
Sexual’. El presente estudio persigue examinar, críticamente, los aspectos 
esenciales incorporados en esa proyectada reforma penal. Para ello, ofrezco al 
lector, previamente, un análisis de las modificaciones legales sufridas por los delitos 
contra la libertad sexual, desde la Ley Orgánica 3/1989 hasta la reciente Ley 
Orgánica 1/2015. A partir de esa información y del análisis de las conductas que 
integran el delito de ‘agresión sexual’ en la propuesta de reforma, realizo algunas 
reflexiones y propuestas de futuro. 
 Palabras clave: delitos sexuales, Código Penal, libertad sexual, agresión 
sexual, violación, consentimiento, reforma penal. 
 
ABSTRACT 
Within the framework of criminal law, one of the sectors that has undergone the 
greatest changes has been precisely that of sexual offences. There are many reforms 
to which this section of Criminal Law has been subjected, as detailed in this work, 
but the most important one still seems to be pending: the one provided for in the 
'Draft Organic Law for the Comprehensive Guarantee of Sexual Freedom'. This 
study seeks to critically examine the essential aspects incorporated in that projected 
criminal reform. To do this, I offer the reader, previously, an analysis of the legal 
modifications suffered by crimes against sexual freedom, from the Organic Law 
3/1989 to the recent Organic Law 1/2015. Based on this information and the 
analysis of the behaviors that make up the crime of ‘sexual assault’ in the reform 
proposal, I make some reflections and proposals for the future. 
Keywords: sexual offences, Criminal Code, sexual freedom, sexual assault, 































Anteproyecto de Ley Orgánica de Garantía Integral de 
la Libertad Sexual 










“En el mismo lugar” 
Ley Orgánica 
Número 
Propuesta de Anteproyecto de Código Penal 
Por ejemplo 
Página / Páginas 
Proyecto de Ley Orgánica de Código Penal 
“Así” 
Sentencia del Tribunal Europeo de Derechos 
Humanos 









I.- INTRODUCCIÓN .............................................................................................. 5 
II.- EVOLUCIÓN NORMATIVA DE LOS DELITOS CONTRA LA LIBERTAD 
SEXUAL .................................................................................................................. 7 
1.- Ley Orgánica 3/1989, de 21 de junio, de actualización del Código Penal ..... 8 
2.- Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal ................... 13 
3.- Ley Orgánica 11/1999, de 30 de abril, de modificación del Título VIII del 
Libro II del Código Penal, aprobado por Ley Orgánica 10/1995, de 23 de 
noviembre ........................................................................................................... 23 
4.- Ley Orgánica 15/2003, de 25 de noviembre, por la que se modifica la Ley 
Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal ................................ 30 
5.- Ley Orgánica 5/2010, de 22 de junio, por la que se modifica la Ley Orgánica 
10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal ............................................... 33 
6.- Ley Orgánica 1/2015, de 30 de marzo, por la que se modifica la Ley Orgánica 
10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal ............................................... 36 
III.- ANTEPROYECTO DE LEY ORGÁNICA DE GARANTÍA INTEGRAL DE 
LA LIBERTAD SEXUAL ..................................................................................... 39 
1.- Rúbrica del Título VIII del Libro II del Código Penal ................................. 41 
2.- Unificación de los delitos contra la libertad sexual: el nuevo delito de 
‘agresión sexual’ ................................................................................................ 44 
3.- Tipo atenuado en atención a la menor entidad del hecho ............................. 60 
4.- Definición normativa del consentimiento ..................................................... 62 
5.- El nuevo delito de ‘violación’ ....................................................................... 71 
6.- Circunstancias de agravación ........................................................................ 75 
7.- Modalidad imprudente de comisión del delito ............................................. 84 
IV.- CONCLUSIONES ......................................................................................... 86 





  Los continuos cambios que inevitablemente sufren las sociedades con el paso del 
tiempo tienen como consecuencia que el ordenamiento jurídico se encuentre 
sometido a un proceso constante de revisión. De este modo, el legislador debe 
enfrentarse a la ardua tarea de adaptar el Derecho a la realidad social vigente en 
cada momento, haciendo que el cambio experimentado por la sociedad (el ‘cambio 
social’) se vea acompañado de la correspondiente transformación legislativa. 
  Esta reforma de la legislación para adaptarla a las necesidades sociales de cada 
momento es una necesidad que se expande a todas las ramas del Derecho y que, por 
tanto, alcanza también, y especialmente, al Derecho Penal. Muestra de ello son los 
diferentes Códigos Penales que se han ido sucediendo en el tiempo desde el siglo 
XIX y que son el resultado del clima político, la ideología y las concepciones 
morales propias del momento de su aprobación. 
  En el ámbito de la legislación penal, sin embargo, parece fuera de toda duda que 
uno de los sectores que ha estado sometido a mayores reformas ha sido 
precisamente el de los delitos contra la libertad sexual. Como acertadamente señala 
Cancio Meliá, las modificaciones que ha sufrido este grupo de infracciones 
“alcanzan un número, profundidad y rapidez especialmente marcados en el caso del 
ordenamiento jurídico-penal español, hasta el punto de que puede afirmarse que han 
estado sometidas en los últimos años a una verdadera cascada de cambios”1, lo que 
ha puesto de manifiesto la ausencia de una política criminal coherente en la 
regulación de estos delitos. 
  Siendo ello así, el tema parece no cerrarse; siguen proponiéndose reformas y 
generándose debates sociales y jurídicos en torno a los delitos sexuales. Muestra de 
ello es la aprobación en marzo de 2020 por el Consejo de Ministros del borrador 
del ‘Anteproyecto de Ley Orgánica de Garantía Integral de la Libertad Sexual’, 
que tras pasar por la fase de audiencia e información pública y ser sometido a la 
 
1 Vid. CANCIO MELIÁ, Manuel, “Una reforma de los delitos contra la libertad sexual”, en La Ley 
Penal, núm. 80, 2011, pg. 1. 
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evaluación de diferentes órganos consultivos, se encuentra actualmente a la espera 
de su aprobación como Proyecto de Ley. 
  A diferencia de las reformas anteriores, en las que se procedió a “retocar” o 
solventar lagunas o algunos problemas concretos que planteaban estos delitos, el 
Anteproyecto pretende llevar a cabo un abordaje holístico e integral del tema. A 
decir de muchos, pretende llevar a cabo una reforma de calado y global de los 
delitos contra la libertad sexual. 
  Ante este nuevo reto, resulta necesario llevar a cabo, y ese es el objetivo último de 
mi trabajo, un análisis, desde una perspectiva crítica, de la reforma propuesta. Si 
bien, considero que, para poder entender hacia dónde nos dirigimos, es necesario 
conocer previamente de dónde venimos. 
  Con este objetivo, he realizado, en primer lugar, un estudio de las reformas 
llevadas a cabo en materia de libertad sexual, identificando las novedades 
introducidas y poniendo de manifiesto sus posibles aciertos y errores. Mi análisis 
parte de la Ley 3/1989 como primer precedente de lo que sería una “nueva forma 
de abordar estos delitos”. A continuación, he examinado la regulación contenida en 
el Código Penal de 1995, que rompe con el modelo anterior e impone un nuevo 
esquema regulativo, así como las posteriores reformas al mismo, concretamente las 
introducidas por las Leyes Orgánicas 11/1999, 15/2003, 5/2010 y 1/2015.  
  En segundo lugar, una vez expuesta la evolución normativa, he entrado a analizar 
en profundidad los cambios que el Anteproyecto de Ley Orgánica de Garantía 
Integral de la Libertad Sexual pretende introducir en la regulación de los delitos 
sexuales, poniendo de manifiesto los debates que podrían generarse, así como los 
aciertos y errores en los que, a mi juicio, puede incurrir la propuesta de regulación. 
  Finalmente, considero importante señalar que en el presente trabajo solo se 
tomarán en consideración los delitos contra la libertad sexual de adultos, 
concretamente los tipos penales de agresión y abuso sexual, dejando de lado por 
tanto las cuestiones relativas a los delitos contra la indemnidad sexual de menores 
y también otros delitos relacionados, como, p.ej., el acoso sexual, todo ello sin 
perjuicio de las posibles referencias que resulte necesario realizar a estas materias.  
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II.- EVOLUCIÓN NORMATIVA DE LOS DELITOS CONTRA 
LA LIBERTAD SEXUAL. 
 
  En el marco de la legislación penal española, uno de los sectores que se ha visto 
sometido a mayores modificaciones en los últimos años es, sin duda, el de los 
delitos contra la libertad sexual. Este sinfín de reformas penales, no obstante, es una 
consecuencia lógica de la evolución social que se ha ido produciendo con el paso 
del tiempo en este ámbito. Como señala Lamarca, posiblemente “en pocos capítulos 
del Derecho Penal el legislador se haya mostrado más atento a los cambios de 
mentalidad y de costumbres sociales como en este de la sexualidad”2. 
  Un claro ejemplo de ello lo encontramos en las primeras reformas que se 
produjeron durante la Transición española a la Democracia, que, con el objetivo de 
adaptar la legislación penal a la realidad social del momento, abordaron como tarea 
principal, antes incluso de que se aprobara la propia Constitución, la reforma de los 
delitos de carácter sexual3. En este sentido, los denominados ‘Pactos de la Moncloa’ 
dieron lugar, entre otras, a la Ley 22/1978, de 26 de mayo, sobre despenalización 
del adulterio y del amancebamiento, y la Ley 46/1978, de 7 de octubre, por la que 
se modifican los delitos de estupro y rapto. 
  No obstante, con posterioridad a estas reformas de urgencia, y pese a la entrada en 
vigor de la Constitución, que como es lógico supuso un antes y un después, no se 
produjeron importantes modificaciones en la regulación de los delitos sexuales4. Es 
cierto que desde 1980 vieron la luz varios proyectos de Código Penal, pero ninguno 
de ellos consiguió ser finalmente aprobado5. 
 
2 Vid. LAMARCA PÉREZ, Carmen, “La protección de la libertad sexual en el nuevo Código penal”, 
en Jueces para la democracia, núm. 27, 1996, pg. 50. 
3 Cfr. MUÑOZ CONDE, Francisco, “La vinculación del juez a la ley y la reforma de los delitos 
contra la libertad sexual: Algunas reflexiones sobre el caso ‘La Manada’”, en Revista Criminalia 
Nueva Época, vol. 86, núm. 1, 2020, pg. 223. 
4 A tal efecto, pueden señalarse la Ley Orgánica 8/1983, de 25 de junio, de Reforma Urgente y 
Parcial del Código Penal, que modificó los delitos de prostitución, y la Ley Orgánica 5/1988, de 9 
de junio, que reformuló los antiguos delitos de escándalo público. 
5 Concretamente, estamos hablando del Proyecto de Ley Orgánica de Código Penal de 1980 (en 
adelante, PLOCP de 1980) y de la Propuesta de Anteproyecto de Código Penal de 1983 (en adelante, 
PANCP de 1983). 
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  Por el contrario, no fue hasta finales de los años ochenta, con la Ley Orgánica 
3/1989, de 21 de junio, cuando se produjo una reforma que transformó de manera 
transcendental, y de un modo que perdura hasta nuestros días, el modo en que el 
Código Penal venía concibiendo los delitos sexuales, motivo por el cual dicha Ley 
ha de tomarse como punto de partida en el análisis de la evolución normativa de los 
delitos contra la libertad sexual. 
1.- Ley Orgánica 3/1989, de 21 de junio, de actualización del Código Penal. 
  La primera gran novedad que introduce la LO 3/1989, y posiblemente la más 
importante, consiste en la modificación de la rúbrica del Título IX del Libro II 
del Código Penal de 1973, que hasta ese momento sancionaba los delitos sexuales 
bajo la denominación “De los delitos contra la honestidad” y que tras la reforma 
pasa a denominarse  “Delitos contra la libertad sexual”6, respetando así la idea de 
que “las rúbricas han de tender a expresar el bien jurídico protegido en los diferentes 
preceptos”7. 
  En este sentido, hay que tener cuenta que en el campo de los delitos sexuales han 
existido diversas posturas acerca de cuál habría de ser el valor que el ordenamiento 
jurídico debe proteger. De este modo, una doctrina minoritaria, partidaria de una 
concepción ético-social, venía refiriéndose a cuestiones tales como ‘el pudor’, ‘la 
honestidad’, ‘el honor sexual’, elementos todos ellos dotados de una enorme 
ambigüedad y variabilidad intersubjetiva8. Frente a ella, la doctrina mayoritaria 
consideraba que, en realidad, el bien jurídico protegido en los delitos sexuales debía 
ser la libertad sexual, adoptando así una concepción jurídico-individual9. 
  Con la reforma de la LO 3/1989, por lo tanto, el legislador se hace eco del reclamo, 
no solo de la posición doctrinal mayoritaria, sino también del conjunto de la 
 
6 Señalar que esta modificación de la rúbrica del entonces Título IX del Código Penal aparecía ya 
contemplada tanto en el PLOCP de 1980, como en la PANCP de 1983. 
7 Vid. ALONSO DE ESCAMILLA, Avelina, “El delito de violación: la conducta típica”, en 
ADPCP, t. XLII, fasc. II, mayo-agosto, 1989, pg. 587. 
8 Cfr. SUÁREZ RODRÍGUEZ, Carlos, El Delito de Agresiones Sexuales Asociadas a la Violación, 
Pamplona, 1995, pg. 33. 
9 La libertad sexual como bien jurídico protegido ha sido interpretada por la doctrina tanto desde 
una concepción positiva o dinámica, entendiendo que lo que se protege es la libertad referida al 
ejercicio de la propia sexualidad (esto es, la libre disponibilidad del propio cuerpo), como desde una 
concepción negativa o estática, según la cual lo que se protege en realidad es el derecho a no sufrir 
injerencias indeseadas en la propia sexualidad. 
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sociedad, pasando a concebir los delitos sexuales como delitos cuyo bien jurídico 
protegido no es “el vago y moralizante concepto de ‘honestidad’, sino la libertad de 
una persona para decidir su comportamiento en el ámbito de las relaciones 
sexuales”10, por lo que toda referencia a la honestidad pasa a quedar fuera de lugar. 
  Es importante señalar que este cambio de concepción en torno al bien jurídico 
protegido en los delitos sexuales no solo supuso una modificación de la rúbrica del 
Código Penal, sino que, al contrario, trajo consigo importantes consecuencias, 
especialmente una ampliación del ámbito de protección. En este sentido, la 
consideración de la honestidad como bien jurídico protegido dejaba fuera de 
protección ciertas categorías de personas, como, por ejemplo, la prostituta o la 
mujer casada. 
  Por lo que respecta al primer supuesto, un sector de la doctrina entendía que, en la 
medida en que la violación constituía un delito contra la honestidad, si la mujer no 
era honesta (como se consideraba en el caso de la prostituta) no podía ser sujeto 
pasivo del delito de violación y, en definitiva, solo quedaría la posibilidad de un 
presunto delito de coacciones11. En términos parecidos, se consideraba que el 
yacimiento carnal entre esposos no podía ser constitutivo de delito, pues, aunque es 
cierto “que el marido que acude a la violencia o a la intimidación ataca la libertad 
sexual de la mujer (…) no lo hace mediante una acción deshonesta”12, dado que el 
yacimiento matrimonial nunca puede ser deshonesto. Con la reforma de 1989, por 
tanto, estas interpretaciones dejan de tener sustento y el CP pasa a castigar todo 
ataque contra la libertad sexual de la persona, independientemente de su edad, 
estado civil, conducta o estilo de vida13. 
 
10 Vid. MUÑOZ CONDE, Francisco, La vinculación del juez a la ley…, cit., pg. 224. 
11 Conviene señalar que, para un sector de la doctrina y la jurisprudencia, la referencia del Título IX 
a la honestidad no implica que este sea el bien jurídico protegido, sino que los hechos allí tipificados 
se cometen mediante acciones deshonestas, inmorales. En este sentido, señala Gimbernat, “nada se 
opone a considerar violación el yacimiento violento o intimidatorio con una prostituta”. Vid. 
GIMEBERNAT ORDEIG, Enrique, “Sobre algunos aspectos del delito de violación en el Código 
Penal español; con especial referencia a la violencia intimidatoria”, en Estudios de Derecho Penal, 
3ª ed., Madrid, 1990, pg. 507. 
12 Ibid., pg. 509. 
13 En este sentido, la STS 11461/1991, de 13 de septiembre, afirma, en relación con el delito de 
violación, que “el bien jurídico protegido es la libertad sexual con lo que quedan absolutamente 
superadas todas las dificultades que en otros tiempos, cuando se incluía la infracción penal entre 
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  Por otro lado, en lo que respecta a los tipos penales previstos en el Código Penal 
anterior, otra de las grandes novedades de la LO 3/1989 fue la ampliación del 
delito de violación, que pasa a incluir, además de la penetración vaginal, el acceso 
carnal por vía anal y/u oral. 
  En este sentido, previamente a la reforma, el art. 429 CP 1973 definía la violación 
como el ‘yacimiento con una mujer’, cuando se hubiera empleado para ello fuerza 
o intimidación, la mujer se hallare privada de razón o de sentido por cualquier causa, 
o fuere menor de doce años cumplidos. Como señala Muñoz Conde14, y así lo ha 
venido interpretando unánimemente la jurisprudencia y doctrina, tanto del sentido 
literal del término ‘yacer’ como de la referencia expresa al sujeto pasivo femenino, 
se deduce que el delito de violación quedaba reducido únicamente al coito 
heterosexual vaginal, quedando excluido del mismo por lo tanto el coito anal (tanto 
heterosexual como homosexual), que era castigado por la vía del entonces delito de 
‘abusos deshonestos’ (art. 430 CP 1973). 
  Esta regulación, no obstante, fue duramente criticada por su carácter 
discriminatorio y porque desde el punto de vista social ambas modalidades de 
penetración (e incluso la bucal de forma más distante) eran consideradas 
prácticamente idénticas y catalogadas como ‘violación’. Como consecuencia de 
ello, por tanto, la LO 3/1989 amplía la acción típica del delito y castiga como 
violación el acceso carnal con otra persona por vía vaginal, anal o bucal15. Hay que 
tener en cuenta, además, que esta equiparación implica a su vez la inclusión del 
hombre como sujeto pasivo del delito de violación, categoría que hasta entonces 
estaba reservada de forma exclusiva a la mujer16. 
 
los llamados delitos contra la honestidad, se presentaban respecto de las mujeres que se dedicaban 
a la prostitución y a las casadas respecto de los maridos” (FJ 1º). 
14 Cfr. MUÑOZ CONDE, Francisco, Derecho penal: Parte especial, 7ª ed., Valencia, 1988, citado 
por ALONSO DE ESCAMILLA, Avelina, El delito de violación…, cit., pg. 579. 
15 Concretamente, el artículo 429 del Código Penal pasa a establecer lo siguiente: “La violación será 
castigada con la pena de reclusión menor. Comete violación el que tuviere acceso carnal con otra 
persona, sea por vía vaginal, anal o bucal, en cualquiera de los casos siguientes: 1. Cuando se 
usare fuerza o intimidación. 2. Cuando la persona se hallare privada de sentido o cuando se abusare 
de su enajenación. 3. Cuando fuere menor de doce años cumplidos, aunque no concurriere ninguna 
de las circunstancias expresadas en los dos números anteriores.” 
16 En lo que respecta al sujeto activo del delito, tanto la doctrina como la jurisprudencia venía 
entendiendo que podían serlo tanto el hombre como la mujer, por cuanto, si bien es cierto que se 
requiere la presencia del órgano sexual masculino, la conducta típica requiere el acoplamiento de 
11 
 
  Considero conveniente señalar, no obstante, que la posición doctrinaria al respecto 
no era homogénea, sino que, al contrario, podían identificarse dos posiciones: 
quienes consideraban que el acceso carnal por vía anal debía equipararse al vaginal 
y por tanto ser tipificado y penado junto con la violación clásica17, y quienes, al 
contrario, consideraban que esta conducta debía configurarse como un tipo 
intermedio entre la violación y el abuso deshonesto, con una pena también 
intermedia18, postura que Alonso justifica, por ejemplo, en el posible riesgo de 
embarazo que comporta el yacimiento heterosexual vaginal19. Asimismo, gran parte 
de la doctrina rechazaba la “ampliación de la violación hasta el coito oral por sus 
diferencias materiales y valorativas respecto del coito vaginal y anal”20, 
considerándolo más bien una manifestación de abuso sexual. A pesar de todo ello, 
no obstante, el legislador, como hemos podido observar, decidió equiparar todas 
estas conductas y castigar como violación el acceso carnal tanto por vía vaginal, 
como anal o bucal, equiparación que perdura hasta el día de hoy. 
  Asimismo, de manera subsidiaria al delito de violación, la reforma de 1989 pasa a 
castigar en el art. 430 del Código Penal como  cualquier 
otra conducta no contemplada en el artículo anterior, realizada con la concurrencia 
de alguna de las circunstancias en el mismo expresadas (esto es, fuerza o 
intimidación, hallarse la persona privada de sentido o abusar de su enajenación, o 
ser la víctima menor de doce años). 
  Hay que tener en cuenta que la conducta típica se encontraba ya recogida en el 
Código Penal anterior de forma previa a la reforma, si bien recibía el nombre de 
‘abusos deshonestos’ (nomen iuris presente desde el CP de 1848). No obstante, en 
la medida en que el bien jurídico tutelado deja de ser la honestidad y pasa a 
protegerse la libertad sexual de la persona, se hace necesario eliminar toda 
 
los órganos sexuales, lo que comprende, no solo la acción de penetrar, sino también la de ‘hacerse 
penetrar’. 
17 Vid. en este sentido, DIÉZ RIPOLLÉS, José Luis, “Las últimas reformas en el Derecho penal 
sexual”, en Estudios Penales y Criminológicos, vol. XIV, Universidad de Santiago de Compostela, 
1991, pg. 55. 
18 Esta segunda postura podemos observarla tanto en el PLOCP de 1980, como en la PANCP de 
1983. 
19 Cfr. ALONSO DE ESCAMILLA, Avelina, El delito de violación…, cit., pg. 583. 
20 Ibid., pg. 580. Vid. en este sentido, también, DÍEZ RIPOLLÉS, José Luis, Las últimas reformas…, 
cit., pgs. 55 y 56. 
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referencia al honor y buscar una nueva denominación. De este modo, el legislador 
pasa a calificar como ‘agresión sexual’ toda conducta que atente contra la libertad 
sexual, no constitutiva de violación, y que reúna las circunstancias expresadas en el 
art. 429 CP21. 
  Conviene destacar, no obstante, que la denominación acuñada por el legislador fue 
criticada por un sector importante de la doctrina, que, si bien consideraba acertada 
y necesaria la eliminación de la referencia a la honestidad en el tipo penal, sin 
embargo, consideró incorrecto el uso del término ‘agresión’, dado que la violencia 
no caracteriza a todas las posibles modalidades comisivas del delito22. En este 
sentido, por ejemplo, Alonso considera preferible la expresión “abusos sexuales”23 
en la medida en que el art. 430 CP se refiere, en relación con la conducta típica, a 
la realizada con la concurrencia de alguna de las circunstancias previstas en el 
artículo anterior, las cuales no siempre implican una conducta violenta (p.ej. que la 
víctima se hallare privada de sentido)24. 
  Por último, es importante destacar que, junto al cambio de nomes iuris, la LO 
3/1989 introdujo también un tipo cualificado de agresión sexual con el objetivo 
de “dar una mejor respuesta punitiva a determinados actos de naturaleza sexual que, 
sin llegar a constituir propiamente el delito de violación -lo cual imposibilita su 
calificación como tal-, eran no obstante, portadores de un contenido de injusto”25 
que se expandía más allá de los límites de la simple agresión sexual. De este modo, 
el art. 430 del Código Penal pasa a castigar de manera agravada aquellos supuestos 
en los que la agresión “consistiere en introducción de objetos o cuando se hiciere 
uso de medios, modos o instrumentos brutales, degradantes o vejatorios”. 
 
21 En consonancia con ello, se modifica la rúbrica del Capítulo Primero del Título IX, que hasta 
entonces venía denominándose “De la violación y de los abusos deshonestos” y que pasa a 
denominarse “De la violación y de las agresiones sexuales”. 
22 Cfr. SUÁREZ RODRÍGUEZ, Carlos, El Delito de Agresiones Sexuales…, cit., pg. 65. 
23 Cfr. ALONSO DE ESCAMILLA, Avelina, El delito de violación…, cit., pg. 588. 
24 En este sentido, el Anteproyecto de Ley Orgánica de Actualización del Código Penal contemplaba 
la expresión ‘abusos sexuales’, si bien ésta fue finalmente sustituida por la de ‘agresiones sexuales’. 
25 Vid. SUÁREZ RODRÍGUEZ, Carlos, El Delito de Agresiones Sexuales…, cit., pg. 101. 
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2.- Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal. 
  Pese a la indudable relevancia de la Ley Orgánica 3/1989 y de las modificaciones 
que introdujo, ésta ha sido frecuentemente considerada por la doctrina como un 
mero parche que atrasó aún más el deber del legislador de promulgar un nuevo 
Código Penal adaptado a la conciencia social del momento y a los valores y 
principios instaurados por la Constitución. No obstante, este objetivo se cumpliría 
tan solo seis años más tarde con la aprobación del Código Penal de 1995, cuya 
vigencia perdura hasta la actualidad. 
  La llegada del denominado Código Penal de la Democracia introduce importantes 
novedades en la configuración de los delitos sexuales con respecto a la regulación 
anterior, a través de las cuales se asienta de manera definitiva la idea de que “el 
Código penal debe proteger ante todo la libertad de decisión en el ámbito de la 
esfera sexual y no una determinada concepción moral acerca de la sexualidad en 
sí”26. No obstante, la regulación introducida por el nuevo CP ha sido criticada por 
un sector de la doctrina, por considerar que la Ley adolece de importantes 
deficiencias de técnica legislativa, que complican de manera innecesaria el marco 
legal y lo dotan de una profunda confusión, además de incurrir en tensiones con 
principios rectores de política criminal como el principio de proporcionalidad o non 
bis in idem27. Consecuencia de ello son las numerosas reformas a las que, como 
veremos, se ha visto sometido el Código desde su entrada en vigor. 
  En lo que respecta a la regulación de los delitos contra la libertad sexual, la 
principal novedad introducida por el Código Penal (y que perdura hasta la 
actualidad) consiste en la diferenciación del delito en función del modo de 
ejecución de la conducta. De este modo, el Título VIII del Libro II (‘De los delitos 
contra la libertad sexual’) pasa a castigar en el Capítulo I las ‘agresiones sexuales’, 
caracterizadas por la violencia o intimidación como forma de doblegar la voluntad 
del sujeto pasivo, y en el Capítulo II los denominados ‘abusos sexuales’, actos 
 
26 Vid. LAMARCA PÉREZ, Carmen, La protección de la libertad sexual…, cit., pg. 50. 
27 Cfr. ALCÁCER GUIRAO, Rafael, Delitos contra la libertad sexual: agravantes específicas, 
Barcelona, 2004, pg. 12. 
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contra la libertad sexual realizados sin violencia o intimidación, pero sin el 
consentimiento válido de la víctima28. 
a) De las agresiones sexuales. 
  En lo que respecta a las agresiones sexuales, estas pasan a estar reguladas en los 
arts. 178 a 180 del Código Penal. De este modo, el art. 178 CP recoge el tipo básico 
del delito en los siguientes términos: 
“El que atentare contra la libertad sexual de otra persona, con violencia o 
intimidación, será castigado como culpable de agresión sexual con la pena 
de prisión de uno a cuatro años”. 
  A diferencia de lo previsto en el CP anterior, donde el uso de violencia o 
intimidación constituía uno más de los supuestos típicos, en el nuevo Código este 
modo de ejecución comporta un delito diferenciado: el delito de agresión sexual. 
Resulta llamativo, no obstante, que la nueva redacción sustituye el tradicional 
término de ‘fuerza’ (que empleaba el antiguo art. 429) por el de ‘violencia’. 
  Esta modificación podría responder a dos motivos: en primer lugar, que el 
concepto de fuerza iba necesariamente unido al de resistencia de la víctima, criterio 
abandonado por la Jurisprudencia29, siendo suficiente acreditar que se produjo una 
violencia idónea para doblegar la voluntad de la víctima30; y, en segundo lugar, por 
cuanto una consolidada jurisprudencia venía vinculando “el concepto fuerza a la 
ejercida sobre las cosas, reservando el de violencia a la vis física practicada sobre 
las personas”31. 
 
28 La diferenciación introducida por el nuevo CP permite además poner fin al debate generado tras 
la LO 3/1989, puesto que, como veíamos, un importante sector de la doctrina consideraba incorrecto 
el uso del término ‘agresión’ por no estar presente la violencia en todas las posibles modalidades 
comisivas del delito y, por tanto, consideraba más aconsejable la expresión ‘abuso’ para aquellos 
supuestos en los que no existe violencia ni intimidación. 
29 Vid. en este sentido, la STS 10084/1995, de 16 de mayo, de acuerdo con la cual “lo 
verdaderamente importante en la violación, desde el punto de vista jurídico, es saber de la 
intencionalidad deducida del violador, es saber de los medios empleados en su ataque físico o 
moral. Porque en cuanto a la resistencia, que el sujeto pasivo por su parte ofrece, ya se ha 
abandonado la antigua doctrina que exigía que ésta fuera trascendente, casi heroica” (FJ 4º). 
30 Cfr. GOENAGA OLAIZOLA, Reyes, “Delitos contra la libertad sexual”, en Eguzkilore, núm. 10, 
San Sebastián, 1997, pg. 99. 
31 Vid. LAMARCA PÉREZ, Carmen, La protección de la libertad sexual…, cit., pg. 54. 
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  Junto al tipo básico del delito de agresión sexual, el nuevo artículo 179 CP 
introduce un tipo cualificado cuando la conducta consista en “acceso carnal, 
introducción de objetos o penetración bucal o anal”, elevándose la pena de prisión 
de seis a doce años. En relación con el tipo agravado, es importante hacer referencia 
a tres cuestiones. 
  En primer lugar, la conducta típica descrita equipara las tradicionales conductas 
constitutivas de violación del artículo 429 (acceso carnal y penetración bucal o anal) 
con parte de las conductas de agresión sexual agravadas del artículo 430 
(introducción de objetos), las cuales eran sancionadas con una pena inferior32. Esta 
equiparación resulta acertada, especialmente si tenemos en cuenta que “en todos los 
casos la mujer o el hombre pueden sentir igualmente vulnerada su libertad sexual y 
en el mismo grado o intensidad”33. 
  En segundo lugar, y en relación con lo anterior, resulta llamativo que, a diferencia 
de lo que ocurría en la regulación anterior, el Código Penal del 95 distinga entre el 
acceso canal (limitado al coito vaginal heterosexual) y la ‘penetración’ anal o bucal. 
Esta diferenciación ha sido interpretada por un sector de la doctrina como una 
exclusión de la mujer como eventual sujeto activo del delito cualificado34, en el 
sentido de que cuando el texto legal diferencia entre ‘acceso carnal’ y ‘penetración 
bucal o anal’, y sobre todo cuando utiliza la expresión ‘penetración’, está pensando 
exclusivamente en el varón35, por lo que solo éste podrá ser sujeto activo del tipo 
cualificado en la modalidad de penetración bucal o anal, lo que resulta difícil de 
comprender36. 
  Por último, considero importante destacar que, pese a que la conducta descrita en 
el art. 179 resulta asimilable en gran medida a la tradicional ‘violación’, sin 
 
32 Esta diferencia punitiva había sido ya criticada por un sector de la doctrina, que consideraba 
incoherente el hecho de que conductas más graves que la felación, como, p.ej., la introducción de 
un palo o una botella por la vagina o el ano, recibieran sin embargo una pena inferior a aquella. Vid. 
en este sentido, DÍEZ RIPOLLÉS, José Luis, Las últimas reformas…, cit., pg. 70. 
33 Vid. LAMARCA PÉREZ, Carmen, La protección de la libertad sexual…, cit., pg. 51. 
34 Vid. en este sentido, QUINTERIO OLIVARES, Gonzalo y MORALES PRATS, Fermín, 
Comentarios a la Parte Especial del Derecho penal, 10ª ed., Navarra, 2016, pg. 313. 
35 Cfr. GOENAGA OLAIZOLA, Reyes, Delitos contra la libertad sexual…, cit., pg. 100. 
36 En base a esta interpretación, por lo tanto, quedarían fuera del tipo cualificado supuestos como la 
fellatio cuando el sujeto activo es la mujer, y que pasarían a sancionarse por tanto a través del tipo 
básico de agresión sexual. 
